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Mientras lamía el miembro del hombre, LaTrina planeaba la cena familiar del Día de Acción de Gracias.

El sujeto parecía un cubo de hielo. No gemía, jadeaba ni nada. Al terminar, mejor llamaba a Rita para recordarle que sacara el pavo del refrigerador. Más les vale que ella y su amiga Markita estén viendo cintas en la videocasetera y no llamando a algún muchacho. “¿Cuándo planea venirse este hombre?”, pensaba LaTrina.

De repente un escalofrío recorrió su espalda. Parecía bastante inofensivo, pero desde que un lunático asesinó a su amiga Mónica de un corte en la garganta, ella intentaba observar  bien a sus primeras citas. “¿Podría ser este sujeto tan serio quien...?”.

— ¿Todo bien, cariño? —preguntó LaTrina.

—No te detengas, querida. Por favor, no —dijo con desesperación en su voz. —No sé qué podría hacer, si te detuvieras.

“Como sea” pensó ella. En cuanto al pavo, lo empezaría a asar a las cinco de la mañana, luego pondría los vegetales en la cacerola. Gracias a Dios Marcella, su hermana mayor, llevaría pies de calabaza. Formó un círculo con su dedo pulgar e índice y, usando su saliva como lubricante, masajeó rápido hacia arriba y hacia abajo.

“Rápido, más rápido... Vamos, vente, cariño” dijo en su mente. El sujeto no lo estaba haciendo nada bien. No estaba aprovechando sus veinticinco dólares correctamente. Se sentía insultada. “Se cree demasiado bueno para mí. ¿Qué está haciendo aquí, entonces?”, pensó mientras seguía moviendo su boca.

Necesitaba el dinero. Tenía que comprar un paquete de cigarrillos, licor de huevo y Seagram’s Seven, ya que papá no pararía de quejarse, si no tenía su whisky y sus cigarrillos apestosos mientras veía soccer en el sofá todo el día.

“¿Se está quedando dormido? Eso, un poco más” pensaba LaTrina mientras movía su mano de arriba abajo tan rápido como podía. “¡Eso es!”. Misión cumplida. Hora de ir a beber algo de cerveza. “¿Acaso no se dio cuenta?”.

—Un momento, querido —dijo mientras salía de la cama de un salto para dirigirse al baño. Humedeció un paño con un poco de agua caliente y se devolvió para limpiarle el miembro.

—La próxima vez, por sólo cincuenta dólares, podemos hacer algo mucho más caliente y sensual. Eso sí que te va a gustar— dijo mientras se acariciaba bajo el vientre.

—Lo dudo.

Sorprendida por su poco tacto, miró fijamente su rostro. La miraban de vuelta unos ojos azules helados, profundos y tan fríos como el fondo del Océano Ártico. Unos ojos que parecían engullirla y congelarla hasta los huesos. “Mucho frío, mucho frío...”.

El sujeto tenía la boca abierta como un pez y estaba soplando como si fumara e hiciera anillos con el humo. “Mucho frío...”. LaTrina estaba entumecida, como si estuviera esperando una cita en una noche de enero cuando el índice de viento frío llegaba a los ocho grados bajo cero. “Como hielo, hielo...”.
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